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Don Salvador Jurado
Con gusto reproducimos a conti­

nuación los elevados conceptos que 
la publicación de Madrid, Non Plus 
Ultra, dedica a nuestro distinguido 
amigo cuyo nombre encabeza estas lí­
neas:

“ He aquí un hombre que ha re­
corrido numerosas escalas de la 
actividad humana, y siempre a- 
compañado por el éxito más bri- 
liante. Es pues un viejo ejenrr 
pío de lo que puede el que tiene 
talento y sabe tener la fuerza de 
voluntad suficiente para no des­
mayar hasta conseguir el triunfo, 
cualquiera que sea la esfera a que 
designe sus actividades.

El Sr. Jurado es una de las fi­
guras más salientes de la Repú­
blica de Panamá, en cuya vida 
política ha influido de un modo 
notorio y altamente plausible, de­
sempeñando con admirable acier­
to diferentes e importantes car­
gos en los cuales ha puesto siem­
pre de manifiesto sus extraordi­
narias aptitudes para figurar en' 
tre los elementos directores de 
los destinos de un pueblo. En el 
Parlamento destacó por sus dotes, 
sobresaliendo así mismo en los 
puestos de Gobernador de la Pro­
vincia de Chiriquí y Ministro de 
Justicia.

Su residencia habitual es Da­
vid capital de la citada Provincia, 
enclavada en una deliciosa llanu­
ra cerca del río de su nombre.

Esta ciudad ftaé invadida en 
1752 por los indios mosquitos, que 
cometieron en ella todo género de 
crímenes y horrores. Las rique­
zas principales son la agricultura 
y la cría de ganados, verificándo 
se la exportación que es bastante 
grande, por el puerto de Boca 
Chica. Entre los habitantes de 
David abundan los norteamerica­
nos, los italianos, y los franceses.

El Sr. Jurado personalidad pre­
eminente en toda la República, 
goza en David de un prestigio y 
de una popularidad como no pue­
den ser mayores, y en verdad que 
nunça los gozó nadie con más jus­
ticia y fundamento. Hombres de 
sus condiciones para vencer en 
cualquier empresa y de cualida 
des personales no existen muchos 
y perdónesenos la hipérbole en 
gracia o la verdad que lote en su

fondo. De ahí que junto aúna 
reputación envidiable y ganada 
por su propio esfuerzo como opu­
lento y progresista comerciante, 
cuente don Salvadnr Jurado con 
las simpatías de todo el mundo, 
con la consideración general como 
hombre público.

Sirvan estas líneas como testi­
monio de nuestros respetos, y vea 
en eljas el más humilde, pero 
también -el más entusiasta home­
naje a sus altos merecimientos.”

B O L I V A R

Himno de Estados Unidos

de América

1

Decid si divisáis al claro de la aurora 
la bandera que izámos a la luz del crepúsculo, 
cuyas listas y estrellas azotaban el aire 
en losdnvictos fuertes en que rugía el combate; 
el brillar de los fuegos en da noche, sombría 
por momentos mostraba nuestro altivo pendón.

CORO ¿Flotan aún la bandera de estrellas tachonada, 
de valientes y libres en la tierra adorada?

2

En la orilla del río, vagamente visible, 
y por sobre la fosa do jmce el -enemigo,
¿qué es aquello que el viento, sobre la alta colina, 
ya envuelve, ya despliega a medida que pasa, 
ocultando los rayos matinales del sol 
y gloriosa mirándose en la mansa corriente?

CORO Es el pendón de estrellas. . . .que fióte largamente 
en la tierra adorada del libre y del valiente.

3

¿En donde está la horda que juró con orgullo 
en medio de la guerra, durante la batalla, 
no dejarnos hogares, no dejarnos nación?
Ya lavó con su sangre sus detestables huellas; 
no pudieron salvarse mercenarios.ni esclavos 
del terror, de la fuga, ni de la negra tumba.

CORO Y en triunfo flota siempre la bandera estrellada, 
de valientes y libres en la tierra adorada.'

4

Siempre sucede así cuando los hombres libres 
defienden de la guerra sus sagrados hogares.
Yictorigso y en paz pueda nuestro país 
alabar al poder que nos hizo nación.
Debemos conquistar en toda causa justa, 
y nuestro lema sea: «Dios es nuestra esperanza.»

CORO Y en triunfo flotará la bandera estrellada, 
de los libres y bravos en la tierra adorada.

5 .

Radiante nuestra tierra de libertad sonriente, 
si un enemigo interno quiere atacar su gloria, 
le gritaremos: ¡muera! muera el traidor que intente 
manchar nuestra bandera, nuestra sagrada historia.
Pues que hemos obtenido derecho a la existencia, 
mantendremos incólume su blisón y su influencia.

CORO Y  en triunfo flotará la bandera estrellada, 
de los libres y oravos en la patria adorada!

He aquí el hombre que nacido 
entre las tinieblas de un abyecto 
despotismo pudo elevarse a las 
grandezas de la Libertad; y fué 
a soñar sobre la tumba del más 
grande imperio de la tierra la 
creación de muchas naciones.

Su condición y su fortuna se 
eclipsaron ante la brillantez de 
sus delirios de gloria.

Sin más medios que su genio, 
de esclavos hizo hombres; y de 
esos hombres, héroes!

A su voz, el desierto brotó, 
ejércitos y grandes ciudadada- 
nos. Con su fé improvisó gene­
rales; dió batallas y alcanzó v ic­
torias.

Un mundo desconocido se oyó 
saludar al travéz del Océano; y 
las bárbaras regiones adivinadas 
por Colón, fueron contadas entre 
las naciones de la tierra.

Veloz como el relámpago, ar­
diente y luminoso como el sol, 
reflejó todo el bi filo de su alma 
sobre América, al escalar los An­
des para ir a vengar la patria de 
los Incas.

Soldado de la Libertad, todo 
lo dió por el pueblo; su rango, su 
opulencia, su vida gastada en de­
fensa de sus derechos.

Todos cuantos lo vieron, com1 2 3 4 5 
prendieron su grandeza, sin po­
der descifrar los arcanos de sus 
vastas ideas; y a veces no fué 
sino un loco irresistible para unos 
espíritus aletargados por tres si­
glos de servidumbre.

En Bolívar se simbolizaron to­
dos los grandes caracteres del 
Mundo Americano.

Ese sol tropical siempre abrasa­
dor y fecundante ¡esos ríos pode­
rosos; esos montes gigantescos! 
esos inmensos desiertos tan be­
llos en su pompa salvaje! Todo 
tenía en él algo de esa grandeza 
original: su mirada viva y crea­
dora como el sol; su voluntad 
fuerte e irresistible como esos 
ríos; su corazón altivo como 
esas montañas; su alma vasta co­
mo esas interminables y suntuo­
sas soledades.

Su imaginación era un destello 
del cielo puro y tempestuoso de 

| la zona tórrida: su gloria, grande 
¡ y ruidosa como el trueno del Te- 
¡ quendama.

Toda su vida fué una gran ba­
talla contra trescientos años de 
luto y. de tienieblas! y necesitó 
de todo el calor de su alma, para 
reanimar el inmenso cadáver de 

i un mundo.
El realizó su sueño de Inde­

pendencia y Libertad, que pare- 
.cían quimeras febriles, y que fue­
ron proféticas inspiraciones.

Colombia nació de su mente 
como Minerva de la cabeza de Jú­
piter; armada con los arreos de
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